
EXAMEN GEOLOGICO-PETROGRAFICO DE UN PERFIL DE TOBA EN LA REPUBLICA DE 

EL SALVADOR (INFORME PRELIMINAR) 

* * * * * 

Dr. Richard W eyl 

Gran parte de la República de El Salvador está cubierta por productos de exp!osi_Q 

nes volcánicas, originarias de los diferentes volcanes activos y apagados. Estos depósitos vol­

cánicos no son solamente testigos importantes de la actividad volcánica, sino también represen­

tan un factor determinativo del paisaje salvadoreño y son como roca madre de la cual se origina 

el suelo, de importancia básica para la agricultura. Su composición petrográfica, textura, quimis­

mo, distribución y origen hasta ahora son escasamente conocidos; de tal manera que parece opQI 

tuno adelantar nuestros conocimientos de ellos por medio de algunos estudios. Para estos fin es 

he coleccionado durante mi est~día en E¡ Salvador un gran número de muestras de cenizas vold.­

nicas, lapili y tobas de pómez. Su investigación completa requiere mucho tiempo, aquí se dan a 

conocer solamente los resultados preliminares obtenidos por el examen de un solo ejemplo. 

En la Carretera del Norte, entre Villa Delgado y Apopa, hay depósitos de cenizas 

volcánicas en buena exposición por la construcción de la carretera. En los paredones de los cor­

tes se observa la sucesión de 4 a 5 capas distintas de materias diferentes, unas encima de las 2. 

tras. E stns estratos están separados por horizontes de descomposición (tierras negras). 

FCJé objeto de este estudio reconocer la composición de dichas capas y aquella de las resultan­
tes tierras descompuestas. Para tal fin se tomaron 10 muestras de un perfil, situado a unos 4 O O 

metros al norte del tercer cruce ferroviario al norte de Vi!] a Delgado, en la propia carretera. E 1 

resultado se demuestra en la gráfica fig. l. En ella se encuentra en la parte izquierda el p erfi! 

esquemático, indicando los depósitos volcánicos inalterados por color blanco, mientras que sus 

respectivos horizontes de df!scomposiciÓn están marcados por líneas rayadas. En el centro de 

ella se indica la composición fí SlC<i de la capa, es decir el porcentaje (en peso) con el cual pog 

ti.cipan los granos de diferente tamaño, y en la derecha se manifiesta la composición mineralógi­

ca porcentual de aquellos granos cuyo diámetro es mayor de 0,06 y menor de 1,0 mm, 

Examinaremos primero la parte_il)_al~r__a_1.!!_ de las capas, donde reconocemos lo si­
guiente : 

!!lJ!~gr__a_~Q..,_l_,_ Es una capa de cascajo de pómez blanco (partículas hasta 2-3 cm de diámetro!, 

de 2m de espesor. Está cubierta de un horizonte de descomposición limoso de 60 cm: E¡ pómez 

fresco consiste de CJ8% de vidrio y de 2% de minerales. E¡ coeficiente de refracción del vidrio 

es de 1,500- 2. Los minerales son: 

pi agioclasa A n 30 · 35 

horbl en da 
hyp erstena 

augita 

magnetita 

?Jrcón 

M!l..§'.~~I.:!!-•. N9.~~· U na capa de cascajo de pómez oscuro (partículas de 0,7:> cm de diámetro) de 2,5 
:le espesor, de color amarillento debido a la descomposición y cubierto por un hori:wnte de li­

;,¡c; J¡, 50 cm. El pómez r:onsL:t8 de 99 7C de vidrio de color café oscuro y de l'Jo de minerales. E¡ 
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coeficiente de refracción del vidrio es 1,515 - 2. Los minerales son: 

plagio el asa A n 40- 45 

horblenda 

hyperstena 

augita 

magnetita 

zircón 

11 

~~~~!:...~!!~-~Una capa de cascajo de pómez blanco (partículas de 2-3 cm., algunas un poco 

mayores) de 1, 2 m de espesor, cubierto por un horizonte de descomposición limoso de 4 O cm. El 

pómez consiste de unos 75% de vidrio y de 25% de minerales. El coeficiente de refracción del 

vidrio es 1,510- 2. Los minerales son: 

plagioclasa An 35-50 

hyperstena 

augita 

horblenda 

magnetita 

~~~~!:_a_!'!_~--~ U na capa de ceniza de pómez blanca de 2 m de espesor. En su base hay una ciJ! 

ta de pedacitos de pómez hasta de 4 cm de diámetro. Está cubierta de un horizonte humoso de 

suelo de color gris negruzco. E 1 pómez consiste de 95% de vidrio y 5% de minerales. E 1 coefi­

ciente del vidrio es 1, 508- 2. Los minerales son: 

plagioclasa An 30-40 

hyperstena 

horblenda 

magnetita 
Los tamaños de las partículas y su porcentaje en estas cuatro capas se averiguó 

por medio de un análisis de sarandeo. El resultado es: 

TABLA 1 

Tamaño Muestra 1 J 5 8 

- 10 mm 9,0 24,8 26,0 6,0 % 
6 - 10 " 10,0 12,7 6,8 2,6 % 
3,1 - 6 " 10,5 18,8 1.3 ,2 2,2 % 
1,0 - J,l " 22,5 24,0 19,3 3,8 % 
0,5 - 1,0 20,0 5,0 17,0 7,0 % 
O,J - 0,5 n 10,0 0,5 9,2 6,4 % 
0,2 - O,) n 9,0 0,5 3,4 7,0 % 
1,0 - 0,2 n 0,5 0,5 1,5 14,8 % 
0,06- o,1 n 3,5 0,2 0,4 8,0 % 

0,06 " 5,0 8,5 3,2 42,2 % 

Estos datos fueron recalculados para poderlos marcar en la gráfica ( fig. 1), en 

distancias iguales de la abscisa logarítmica. 
Para el examen microscópico está adecuada la fracción de las partículas deO,OS-

1,0 mm. De este grupo se determinaron los porcentajes de vidrio y de los diferentes minerales. i':J 

resultado respectivo se publica en la tabla siguiente. 
E 1 contenido mineralógico de los depósitos, el contenido porcentual de anortita de 

los feldespatos y también los coeficientes de refracción de los vidrios indican que en la;; ruatro 



12 Richard W eyl 

capas se.trQ-tade productos volcánicos de carácter andesítico. El pánez oscuro de la muestra 

No. 3 contiene posiblemente menos Si o2 que los demás pómez blancos porque se coeficiente <!_e 

refracción es un poco mayor. TABLA 2 

vidrio p1agioc1asa horb1enda .hyperstena augita magnetita zircón 
., 

l. Muestra Nll 

015 -l,O.mm 45 49 1 5 - - -% 
0,3 - o, 5' " 43 50 - 5 - 2 - % 
0,2 - 0,3·" 42 50 1 3 - 4 - % 
0,1 - o,1 " 68 25 3 4 - 3 - % 
o,o6 - 0,1 " 83 12 3 1 - - - 1; 

Ml.!estra N9 J. 
-% o,s - 1,0 mm 95 5 - - - -

0,3 -o,~ " 97 3 - - - - - % 
0,2 . - 0~3 11 97 3 - - - - - % 
0,1 - 01 2 n 97 3 - - - - - % 
O,o6 -.o .. 1 " 96 3 - - - - - % 

Muestra N9 5~ 

0,5 - 1,0 mm 46 43 5 4 - 2 - % 
O,J - o, 5· 11 22 61 4 9 - 4 - % 
0,2 - 0,3 11 23 50· 10 9 - S - % 
o,1 - 0,2 " 43 31 19 3 - 4 - % 
0;06 - 0,1 11 65 18 17 - - .., - % 

Muestr4 N2 S. 
0,5 -.1,0 mm 58 36 1 5 - - - % 
0,3 -.0,5 ti 53 43 - 3 - 1 - % 
0,2 - 0,3 " 73 33 2 1 - 1 - % 
o,l. - 0,2 11 74 2) 2 - - 1 - % 
0,06 -0,1 " 90 9 1 - - - - % 

Enseguida daremos cuenta de la composición de los !!.Q!'l~ª-~.I!.·J!.!Ld~!!.SPJ!Il!Q.§i.S.~!l 
respectivos que cubren las capas inalteradas para poder reconocer los efectos de la descomposi­

ción. Esto puede tener interés en la práctica por tratarse de los fenómenÓs de formación de los 

suelos. 
E 1 resultado se manifiesta en la gráfica ( fig_ 1), pero para entenderlo se requieren 

las siguientes explicaciones: 

1) En los horizontes descompuestos se hace notar un aumento en las fracciones de 

diámetro finos y finísimos, debiéndose ésto a la destrucción física de los pedacitos de pómez. S_Q 

lo pocos de estos se conserva¡ on, la mayor parte quedó deshecha. 

2) El contenido mineralógico en los horizontes de descomposición no ostenta cal!!. 

bias esenciales comparado con las tobas inalteradas. U nicamente la hyperstena ofrece el aspec­

to tí pico de descomposición: los granos de este mineral aparecen desflecados en sus terminales 

(paralelos al eje óptico C), mostrando las llamadas 'crestas de gallo'. Los plagioclasa apare -

cen frescos y bien conservados; y así mismo las horblendas, que en otros horizontes descompu~ 

tos se presentan bastante alteradas, no fueron atacados. 

Es el vidrio que sufrió una fuerte transformación. Se pone empañado, su coeficie.!! 

te de refracción sube a valores alrededor de 1,55 y 1,57, y frecuentemente se nota una birrefrac­

ción muy débil. Aparentemente el vidrio se transforma durante la descomposición en un agregado 

microscópicamente fino de nuevos minerales, el diagnóstico de los cuales debe ser objeto de e!_á 

menes especiales por medio de los rayos X o del microscópio electrónico. 
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Como consecuencia, es a la descomposición del vidrh que se debe la trasformaciÓn del casca­

jo de pdmez en un suelo limoso. 
Junto con el cambio en la composiciÓn fÍsica y la disgregación del vidrio tien e 

Jugar un cambio en la relación porcentual de las cantidades de vidrio- respectivamente restos de 

vidrio- y minerales, lo que se reconoce en la columna derecha de la fig. l. Como tales cambios 

parecen manifestarse de manera distinta en los diferentes horizontes de descomposición, los te­

nemos que explicar. 
En el suelo inferior (muestra 2 l se reconoce claramente una disrr:inución relativa 

de los minerales, mientras que hubo un aumento en el porcentaje de las fracciones finas. En es­

te caso la descomposiciÓn de pedacitos de pÓmez- que aquÍ casi no contienen minerales sino ti 
drio - originÓ un aumento de las fraccion·es finas y con esto una disminución relativa de los mi­

nerales. 
En el siguiente horizonte de descomposiciÓn (muestra 4) encontramos un aumente 

de granos finos y también del porcentaje de minerales. Mientras que el pÓmez fresco, en la cap a 

inferior, contiene solo pocos minerales, se puede constatar que el horizonte descompuesto con­

tiene aquellos en abundancia. Estos minerales son liberados al deshacerse el vidrio del pÓmez, 

se presentan inalterados y aparecen como tales en las fracciones arenosas de la mue5tra 4. S e 

reconoce como consecuencia un cambio material entre el pómez fresco de la muestra 3 y el hori­

zonte descompuesto 4, que no pudo reconocerse de otro modo en el perfil. 
En las muestras 6 y 7, tomadas del siguiente horizonte descompuesto se nota un 

aumento considerable de las fracciones finas, mientras que el porcentaje relativo de minerales 

casi quedÓ lo mismo. C amo el pÓmez de esta capa en descomposición contiene unos 25% de mi­

nerales, estos se suman al vidrio de las fracciones finas. 
En el suelo superior (muestra 9 y lO)hay un aumento de las fracciones finas, el 

porcentaJe de minerales aumentÓ también notablemente. Del pómez deshecho fueron liberados lo~ 

minerales que se suman a las fracciones arenosas. 
Resumiendo podemos declarar que durante los procesos de descomposición, lo s 

minerales cristalizados se conservan ampliamente, mientras que Únicamente el vidrio se disgre­

ga transforrniÍndose en agregados microscÓpicos hasta hoy desconocidos. Con esto resulta un 
cambio en la composicíón fÍsica, a favor de las fracciones finas y finÍsimas, y además un cam -

bio en el porcentaje del contenido de minerales como función del contenido de minerales del pÓ­

mez inalterado. El factor de mayor importancia para la formacion ele los suelos (de tobas de ce­
nizas y pÓmez) es el vidrio. La descomposición rápida es la causa de la alta calidad económ i­

ca de estos suelos volcánicos. Los minerales, por otro lado, representan una reserva en bases 

que sÓlo después de tiempos mayores se activara. 
Los horizontes de descomposición intercalados en los depósitos de toba son mar­

cas importantes de tiempo para la intrepretación de la actividad volcánica. Ellos corresponder 

a largos tiempos de calma volcánica que fueron seguidos por períodos explosivos. E¡ cambio 

repetido de cenizas inalteradas y de horizontes de descornposición es un fenómeno general. S L 

investigación e interpretación con respecto a la historia volcanolÓgica es un problema al cual 

dedicaré especial atención en mis trabajos futuros. 
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Diámetro de granos en mm 

Flg. l. Grá!lca ilustrando espesor y sucesión de 1 as capas. y los resultados de los 
análisis de sarandeo y del examen Óptico del contenido mineralógico. 




